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El dL 27 de abril de 1954 el Nuncio 
Id'' Su Smridad en España pronunció un 
Idiscutío m la clausura de la reunión ple- 
¡n.iria de los superiores Mayores de Ins- 
Iti'uios Relig’o'os. En este discurso dió el 
IexitJ. y  Rm. Señor claras consignas de mi- 
¡sionalismo.

Por eso al imentar escribir esta edito- 
Irial. iiie ha parecido más oportuno copiar. 
Irasi sin comentario, los párrafos que al 
[didio lema se refieren.

t' .yo quisiera recordaros el trabajo 
|qu“ 05 aguarda también en el campo de las 
jm's'ones, donde los religiosos y las religio- 
|sa5 de España han escrito y  están cscribien- 
Ido una de las más hermosas páginas de la 
jh's-oria de la Iglesia.

No olvidemos que a las misiones no se 
Iva Dor razón de intereses políticos ni por 
lesplríiu de aventura.s, atraídos por nuevos 
llorizomes. por ríos inmensos y  por los mis- 
lierios de la jungla. Ni -®e va a misiones por 
I razones comercia'e,, bajo una fascinación de 
Iprodig'o'a? riquezas, de tierras inexplora- 
Idasy de selvas vírgenes. Otras riquezas son 
Ihs que deben seducir nuestro espíritu. Otros 
lte'o-oi .-ons'ituyen la aspiración de nuestros 
Icorazones los manifestados eri aqu*"! «sitio» 
1—tengo sed—, que lanzó Cristo desde lo 
|aho de la Cruz. A la vista de tantas almas 
|f!tie redaman nuestro trabajo, como conti- 
liiuación de !g obra misma de Cristo- que 
IfttOi a bufictar y a salvar todo lo que estaba 
Iperdido- debemos estar pres'os para todos
|to5 racrififios...»

Con cariño y gratitud recibiiyios esas fr.i- 
jsas salidas del corazón riel '.representante 
jdfl Rnpa. También meditaremos con aton- 
jr'ón la magnífica lección de misionqlogfn 
I que se encierr.a en esos pensamientos

Por flupstr I parte, todoq los que pcctciier.. 
cftnos ii alguna familia' religiosa cfetainos • 

|Q«iclidos. con la ayuda de Dios; a 'segu ir

escribiendo esas páginas de gloria misional 
en la historia de la Iglesia.

Mas nos dice, también el Exm . Sr. Nun­
cio. que en estos tiempos existe una misión 
especialmente indicada para los misioneros 
españoles. Esta misión está en los pueblos 
de América latina.

«Aquellos países deben a España su 
descubrimiento, su civilización, sus épocas 
más gloriosas...

H ay que volver a esos países, en número 
cada vez mayor, no para llevar la fe, como

lo hicieron los antiguos misioneros, sino 
para preservar la fe de los padres entre 
las dificultades de la hora presente y, 
sobre torio, para defenderla contra las 
amenazas de sectas anticatólicas que extien­
den allí su influencia con lo? medios mate­
riales inmensos de que pueden disponer.

Los pueblos de América latina son do­
mésticos de nuestra fe. familiares nuestros 
en las entraña' do Nuestro Señor Jesucristo. 
A ellos debemo' m inr con crecida simpatí.a 
y benevolencia, conscientes de las grandes 
neresintidei de aqucUns regiones y de los 
imperiosos deberes que nos incumben de 
proteger la descendencia de aquellos fieles 

-que recib'eron de España el tesoro de la fe 
y la luz de la verdad.

Los misioneros del pasado conocieron los

largos viajes abrumadores, los días sin pan, 
los inviernos sin tregua, los veranos llenos 
de peligro”  v enfermedades. Conocieron la 
so'edad. sin apoyo, la oración sin consuelo, 
las siembras sin recolección...»

Termina el discur.so animando y  exhor­
tando a lodos los religiosos de España a 
reflexionar sobre este problema que nos 
íiíTutirda en hispanoamérica. Que tenemos la 
obligación de asegurar la resurrección espi­
ritual de ese continente que un día evange­
lizamos.

Hemos de afirmar satisfactoriamente que 
todas las congregaciones y órdenes religio­
sas respcnd'eron generosamente a las insi- 
miac'ones del Romano Pontífice, enviando 
en años pagados buena? y selectas glebas de 
m'smneros, L'’ s residencias religiosas de un 
hi.s'oria! glorio'o v fructífero por todos 
los cam.pos de España cerraron sus puertas 
V lodos lof individuos marcharon a hispa­
noamérica.

Y  :i cada instante la prensa misional nos 
fsiá  dando las estadísticas de los misione- 
eos ciue en nuestros puertos marítimo”  o de 
aviación se embarcan rumbo a las naciones 
de América del Sur.

Cienamen'e que estas naciones están pa- 
s.ando una crisis dolorosísima en su cato­
licismo. Los enemigos de Dios, consecuentes 
de esta fatal oportunidad, se aprovechan 
multiplicando los medios de proselitismo y 
de reclutamiento.

Un esfuerzo aunado se exige a todos los 
religiosos españoles para salvar esta difícil 
situación. Y  hoy como siempre el celo de 
los misioneros españoles se enfervorizará 
para no dejarse arrebatar esta porción de 
tierra de la viña del Señor.

No olvidemos que según el representante 
del Papa en nuestra patria, esta es una mi­
sión c'i>ecial para lo ' misioneros españoles.

1'T.ORENXIO M i C U E L . C . M . F .

123

Ayuntamiento de Madrid



fr -i
•I»-'

A .

'  ! • í »1

A gloria de los mártires, escribió Aurelio Prudencio su poema 
PeTistefiwnon, que en nada cede a los mejores ds la poesía clá- 
pica latina y además de rezumar el más puro sentími«ito'cristiano, 
contiene admirable rigor teológico. En él figura la siguiente 
estrofa;

Haec. sub -iltaTi sila sempiCerno. 
Lapsibus noslri venitim precanCur, 
Turba, qw.m serm í p/ocerum creaCrix 

PurpUTCorum.

que Menéndez Pelayo traduce así:

«Por nuestras culpas el perdón implora, 
Esta legión bajo el altar guardada,
En  Zaragoza, de tamaños héroes,

Inclita madre»-

En  el original latino campean estas tres ideas; tu) la persua­
sión del poder de la intercesión de los mártires; 20) cómo es­
taba ya en uso en la Liturgia de la Iglesia naciente, .’el Celebrar 
él Sacrificio sobre las reliquias de los mártires; 30) la persua­
sión, también, de que el número de los mártires, cedía en .aumento 
del número de los cristianos, en lo que se reflejaba Ja  frase de 
Tertuliano : Sanguis tnaríyTum sc7nén esl -cfiriuiaHorxím.

«Mártir», etimológicamente es lo mismo que «testigo», o sea 
el que da tMtimonio de la verdad de la fe  que profesa, pues la 
tiene en más que su propia vida y en ese sen'tido hablaba el 
divino Maestro cuando d ijo ; a E i erilis m iki lesles in ¡erusalem, 

^  Sumaria, e l  -usque a d  uhimum íerraev 
{Acl- I, 8). Y  lo mismo vale de cualquier otra virtud'cristiana, 
respecto del que está presto a perder la vida antes que .contrave­
nirla en materia grave. La razón es porque todo ello se reduce al 
acto de caridad heroica hacía la ditdna Bondad, cuyo .precepto 
se tiene en más que lodos ios otros 'bienes y aun la misma vida 
temporal. Por eso admiten los teólogos que el que muere mártir, 
ye en seguida la divina Esencia, ya que la pura caridad es incom­
patible con toda mancha de pecado.

Virginia de Timor, en el Archipiélago de la Sonda, ,1o mismo 
que Santa María Goretti, en Italia y que Josefina Viíaseca, « 1 
España, son mártires de la castidad; las dos últimas, ornadas 
con la joya de la virginidad; la primera, con la dignidad ex­
celsa de la fidelidad conyugal, a Dios. Nuestro Señor muv 
acepta. ’

* 7f *
A llá  en el grande océano llamado «Océano Pacífico», que 

Vasco Núñez de Balboa, denominó «Mar de las Tormentas», ha­
cia el E . del Archipiélago de la Sonda, está la Is la .d e  Timor, 
de extensión territorial, como I.i quinta parte de España y una 
población que apenas llega al millón de habitante, pertene-

Virginia de Timoi
Mártir de la fidelidad conyugal

ciernes a diversas razas, que hablan hasia veinte lenguas dil 
ferenteá. Está dividida en dos partes; la oriental, sometida: 
Portugal, y la occidental;, a Holanda.

La cuarta parte de la población del dominio portugués sal 
católicos, cuya conversión empezó en el siglo XVTI, por Padre j 
franciscanos; se continuó ,por Padres dominicos y del iSgodl 
ig ro , por Padre jesuítas, que fueron «pulsados de aquella lejwl 
colonia por la persecucúfe masónica que actuaba en la metrfpilk| 
Actualmente están atendidos en su vida parroquial por misitraoj| 
portugueses que dirigen también un colegio del «Beato Niife).| 
para niñts y  las Madres canosianas, otro, de la «Inmaculaé 
Conceprión». para niñas.

La isla está dividida en varios reinos indepmdientes; c»ii 
remo se divide en ducados y éstos, en señoríos.. La realsa a 
hereditaria; los duques y  señores, intervienen de derecho s| 
la proclamación del rey, lo mismo que en las asambleas dt| 
gobierno, consejos de guerra, etc. Son la parte selecta debí 
corte regía. '

Paralelamente a la del rey, tiene también la reina suuri 
bieza femenina, formada por princesa.^ de la sangre, damas *| 
bonor v otras per onalidades dedicadas a su servicio. La míe-[ 
sión regia es como, todas las de Timor, construcción JacuslK so-1 
bre grueso'- bambúfesl a la que se I'ega por una oívarias escaln»| 
y sólo se diferencia de las demás, por su mayor aitipliiud i| 
adorno del interior. |

E l episod o de Timor es de una grandeza que redunda loij 
en gloria de ]a Iglesia, porque existente allí todavía la liiaj 
divisoria entre e l paganismo y e! Evangelio predicado por s« 
rais'onero'i, ve florecer almas cuvo heroísmo no deja que eovi(i¡ii| 
a sus mejores hijos. Tal vez más aún. En el Martirologio ato 
dan los jóvenes que han preservado su virginidad por medio dtl 
martirio. Pero ¿cuántos son los esposos que con el martirio h*| 
mantenido inmaculada la fidelidad conyugal? Y  aquí» '* '* 
presenta una joven esposa, madre de tre.s parvulitos, que f 
fiere morir a l<» ojos aterrorizados del menor de ellos r-repoij 
tinamente, también él brutalmente destrozado y lanzado «bitj 
el cadáver todavía caliente de su madre— por no mancillifl'j 
fidelidad jurada a su esposo, al pie dcl altar. , I

Dieron pronto cuenta del hecho, con más o menos precisif* 
periódicos y revistas. Ultimamente en Civiltá Caitotica. t'^^\ 
dre Mondrone. ha dado de él cuenta completa. Desde «1J'®" 
de vista de la seriedad, dice dicho Padre, loe dalos que se pos« 
tienen todas las garantías; entre ellos las actas del jiroce» o’' I
minal incoado por el jue^ S r. Abilio Montoiro, facilitadas por® 

ridad eclesiásiica y la obra escrita por Manuela la autoridad eciesiasiica y la oDra escrita por n 1
Fonseca Jtloreira, pubHcada en Macao, con el imprimdü’L v.isci,a murvira, puoucaaa en macao, con el tmpTimatv - 1 
Exemo. Sr. Joáo de Deus Ramalho, S. I-, Obispo d«, j  ^  xvauidiiiv, fcj, i . ,  s*''
titulada A  princesa mártir. que reseña aquella misidn coa 
Su colorido histórico, social y etnográfico.

Virginia era princesa, como hija única de la reina D* 1̂
lios nii
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lenca, segunda esposa del rey D. Vidal, que no había tenido 
lucesión de su primera esposa, aunque en terceras nupcias tuvo 
líele hijos, uno de ellos varón, que excluyó a Virginia de la 
lucesión inmediata. Esto influyó para que el rey su padre, la 
lonfiase, de edad de nueve años a la educación, como interna. 
He las Madres canosianas. No es qu" no fuese querida « 1 la 
leal morada, al contrario, se dice qu2 era ido'airada de todos, 
W s todo en ella ayudaba a hacerse querer; de carácter expan­
sivo. era agraciada y aún hermosa en lo físico, de color rosado 
blanquecino, a diferencia de sus connaturales que son de color 
lobrizo, Dada' a la piedad que aprendió en la casa paterna, pro- 
£)Sia de capilla, donde dos veces al día se reunía la familia para 
■ os ejercicios de piedad, y ya mayorcita, acudía a la parroquia, 
%onde pasaba horas enteras, poniendo sus complacencias en se- 

ijir los diversos actos del culto.
I El período que Virginia pasó con la-s canosianas, imprimió 
In ella profunda huella. Se dió cuenta de la versátil, hasta en- 
loncea. de su carácter, que llegaba a ser casi excepcional; su- 
llimó sus e.xquisiias cualidades natura'es. por medio de la gra­
ta  y die la educac'ón religiosa, al par que puso empeño en corre- 
lir sus propios defectos, como el dedicar demasiado tiempo al 
Jpmg-pong»- al quo era bastante aficionada; pero sobre todo 
xirrigiii su vanidad, cosa que no logró sin enorme lucha, de la 

jue salió con lodo victoriosa. Sus educadoras usaron con ella 
le una firmeza, de la que supo aprovecharse generosamente, 

cual aparece en el curso de su vida del todo .providencial, 
.  En las navidades de 1923. a sus nueve años, se la juzgó 
Iota para acercarse por vez primera al banquete eucaristico 
In la iglesia de 'a  misión. Las canosianas quisieron -dar al acto 
tela la solemnidad posible; era la primera vez que en Soibada 
lia capital) ce v ín organizar una ceremonia semejante. Resultó 
lúes un aco-itecimieato no sdlo do fam ilia, sino de todo el reino 
6c Somoro.
I Cuando en 1926. toda la fam ilia real se consagró al Sagr.a- 
In Coraziin de Je.-ú,, el r 'y  Don Vidal, quiso que fuese'día de 
lii'Sia; reunió «n tono a sí multitud de invitados, los .primeros, 
j. mision'” otii y las Madres canosianas. Al momento de leer la 
knsagración ante un:' pintura del Sagrado Corazón, cuando 
bda h  multitud es'aba postrada con la real familia, Virginia 
rué la elegida para 'eerla. lo cual hizo con toda la efusión de 
(11 bellísima alma.

Entre las buenas cualidades que reveló la joven colegiala 
lué su disposición para la música; su pasión por el canto iba 
■ compañada de úna voz excelente- de modo que vino a .ser una 
lyiid'! valiosa, a^í para las fiestas domésticas, como para las del 
wlegio V las de la iglesia parroquial. Su habilidad musical 
|Egó mc’uso hasta componer himnos para la visita del Sr. Obis- 
|o, cl onomástico de la superiora o algún acontecimiento par- 
fcular de la corte.

Bueno fué tamb'én su aprovechamiento en los estudios, como 
de la re.igién, de alguna lengua y un poco de cálculo- E l 

^ni’Rués lo aprendió a hablar y a escribir correctamente; en 
r  j 'j  observó que en las labores femeninas: corte, cosido, 
jordado. etc., no pasó de .lo ordinario y hubo entre sus 'compa- 
■ era., quienea la superaron. En lo que no fué nunca .superada es 
|n la piedad, en la que progresaba siempre de un modo 'ejemplar. 
|ii comrosiura en la iglesia y en su.s oraciones, patentizaba el 
F  'm interior y 'iinonís la con,<abida v continua actuación 
fna vez podrida la presencia real de Jesús en sf Imisma. vino a 
f t  a l'.ucansifa su más fuerte atractivo: la Misa. 1a Comunión 
psâ da breves a solas. Devoción que conservó aun

No era inferor su devoción a la Virgen. Así como los de- 
Éi f®f'’ vidos, le retrasaron el ingreso en la Congrega-
■ h' empeñó ya de tal modo en vencerse, que al
f  o de un año se la consideró digna de pertenecer a ella. Y 
lebe p '̂̂ i vencerse entraba todo: sujetarse a  todos'losI ' ' ‘fl '  de colegio, barrer, lavar, remendar, cocinar,
TmpiP lufio a las más retrasadas, aceptar una reprensión,
L humildad a una orden difícil. Las canosianas so-

claro: «Aquí en el colegio, todas las alumnas son 
, para nosotras no hay ni princesas, ni reinas».

virtud no ordinaria par.t aquella 
eras M '°  nunca palabra de desprecio para sus compa­

ra  rausa Ji"' de rencor para los que la hacían sufrir
f  t>''sión por el_ capto la apodaron: «la cigarra»— ,
líricâ  vanidosa por sus éxitos, no manifestó
pr ser an ii'l"* '’'®  ,°itas. ni tuvo una palabra de desprecio 
imiHiri 1 * menos listas o de condición humilde. Su magna- 

Tod ® P'-rmitió nunca tales bajezas, 
hosa progresiva madurez interior, una ge-

iinad a ]a gracia y una limpieza de corazón que la

preparó a bna vida de íntima unión con Dios. De ahí procedía 
Su dificultad; «de no saber cómo hacerlo para hallar pecados 
para decirlos al confesor». Una de las frases que solía repe­
tir era ésta; «Una sola cosa hemos de temer en este fmundo. el 
pecado mortal», y el tono de persuación con que pronunciaba 
estas palabras, testifica quien las oyó; «era tal, que no puede 
describirse». E ra convicción de cuantos la conocieron de cerca 
y en la mayor intimidad, que Virginia; «supo conservar inma.- 
culada la inocencia bautismal, no sólo en la vida de colegio, sino 
toda su vida».

A una joven princesa de las prendas de Donna Virginia das 
Mercedés. tal era su nombre de bautismo, no podían faltar pre­
tendientes. En efecto, .en 1933, recién cumplidos sus iq años 
(nació el 32 de julio de 19 14 ) d  rey de Lacló. Don -Francisco, 
pidió su mano para su primogénito Luis, y por otra parte, 
Don Aleixq. rey de Suro, para su hijo Alejandro. E l matrimonio 
de una princesa de la sangre era un asunto de estado; aunque 
en toda la isla vige la costumbre de ser elegido e! jiovio por 
e! padre, sin contar para nada con la voluntad de la hija.

Virginia había considerado bien lo concerniente a la elección 
de estado. Cuando un día una Madre canosiana. en medio de un 
grupo de alumnas mayores, dijo como al acaso: «Algunas no 
piensan más que en divertirse, no saben considerar en serio la 
vida, como si no hubiera un ideal más elevado». Virginia, poco 
después, hablando con algunas antiguas, d 'jo : «Las Madres 
creen que sólo pienso en divertirmie y cantar. Han de saber que 
si el Señor me hiciese la grada de la vocación religiosa, no 
titubearía un instante en seguir tan santa inspiración. Siento 
fuerza en mí para vivir en castidad; pero estoy persuadida de 
que el Señor me llama al matrimonio». Y  en oirá ocasión; «He 
rogado mucho a Nuestro Señor v  a la Virgen». Habiéndolo 
consultado con su confesor tomó ella su resolución.

Como lo advierte el aoóstol San Pablo (I  Cor- V I L  29).no 
le faltaron también a ella tribulaciones por este motivo: cl 
príncipe Lu’ s había estudiado en Portugal, de donde había re­
gresado. perdida la fe ; ella hub’ era preferido a Alejandro, pues 
Su madre Donna María, mostraba mucha estima de ella, cuando 
iba al colegio a ver a su hija E lisa, y  sobre todo, ñor la com­
pañía de ésta, su amiga íntima. Pero el rey Don Vidal imponía 
el partido del hijo del rey de Lacló.

Por entonces, sucedió un grave percance que afectaba a la 
familia y a todo el reino: en el mes de octubre de dicho año 
1933. Don Vidal salió a una partida de oaza, y en e l bosquri, 
tropezó con un tronco carcomido escondido en la maleza; se 
hizo un rasguño .en una pierna, al que no dió importancia, pero 
que vino a enconarse, y después a aparecer la gangrena, y a 
morir en el mismo mes. La aflicción de Vriginia por ese rudo 
golpe fué grande, mas pronto se presentaron los reyes de Suro, 
pidiendo de nuevo a Don Joáo d" Deus. sucesor de Don Vidal 
y  tutor de Virginia, la mano de ésta para su hijol. a j o  cual él 
dió su consentimiento.

Preséntase una nueva tribulación: Don Joáo no es acepto a 
la hobleza. que no aprueba su sucesión y pone sobre el trono, 
en su lugar, a Don Raimundo, y al propio tiempo, 'deshereda a 
Virginia, por no doblegarse a la voluntad de Don Vid.al, que 
quería casarla con el hijo del rey de Lacló. Intervienen entre 
tanto, por una parte, el P. Abilio, Vicario General, el cual 'in­
clina a Virginia a s'egu'r el dictamen de su difunto padre, y 
por otra, el P. Christáo, superior de ambos colegios, su confesor: 
«Si le casas con Luis», le dice, «estás en tu derecho,'pero yo 
no te daré mi bendición».

Intervinieron también otros dos personajes Antitéticos el uno 
del otro: una mestiza, y Elisa, la que tenía que ser cuñada 
r i‘ Virginia: la primera, una mujer diablo, su compañera de 
colegio.' aunque nunca había mirado con buenos ojos a V irgi­
nia ; dicha mestiza llevaba ya amañados seis matrimonios- 
todos ilegítimos, y ahora con sus artimañas, tenía embaucado a 
Alejandro. Cuanto a Elisa, piadosa como Virginia, se había 
hecho esta ilusión; ella serviría a Dios en castidad, pero al 
lado de Virginia, y ésta, esposa de su hermano. Tal vez Ipor Jo  
mucho que por ello se interesaba y  por lo que la .afectaron 
tantas contrariedades, enfermó a! día siguiente de la Inma­
culada de 1934 y entonces ofreció' a Dios su vida para .que se 
arreglase el casamiento de Virginia con Alejandro- Esta vez 
aceptó Nuestro Señor su ofrecimiento y moría santamente el 
día ^e Navidad. Alejandro y Virginia contraían cristiano ma­
trimonio, aunque sin ningún fausto a causa del luto, el día 
de la Epifanía del Señor.

{Concluirá en e l número próximo).

I L o s
fonjes budistas de Himeji, Japón, hicieron un dia de retiro como preparación a una de sus fiestas, y para las pláticas

y sermoneS) invitaron a-,, un misionero católico.
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Y... ¿triunfaron los protestantes?

Cat-i parece un fragmento de la M IES E S MUCHA. 
Escrivá, estuvo en verdad acertadísimo. De haber es­
tado aquí no hubiera lepreeemado aquella escena de la 
capilla Vató.ica y protestante de otra manera. En un 
barrio obrero de A.'^unción, separándonos solamente la 
calle, nos encontramos frente a  frente los protestantes 
con bu linda capilla, y los católicos que a falta de ca­
pilla tenemos que utidzar la casa de una buena vecina, 
para nuestro culto.

Poco a poco, aquel barrio se ha ido descristianizan­
do. E l dinero metido entre las páginas de la biblia, 
ha ido atrayendo a la secta de los Evangelistas a mu­
chos obreros que van allí, más atraídos por la necesi­
dad que por la verdad. Frente a  frente estamos dos 
españoles. E l uno pastor protestante venido a esta 
tierra, no por afán de ganar almas para Cristo, sino 
por ciertas circunstancias... y el otro venido de E s­
paña por sólo amor de Cristo. E l uno con los bolsillos 
repletos de oro, que derrocha por doquier, , y el otro 
con las manos vacías' exigiendo que renuncien a sus 
vicios y si^an el camino de Dios.

En la Virgen de Fáiima pusimos nuestra esperanza 
para salvar el barrio, por eso pensamos traer a nuestro 
catecismo solemnemente una imagen de la Virgen. 
Se planearon grandes fiestas. La Virgen ténía que dar 
un mentís a los protestantes. La ^ h te  católica estaba 
deseosa de que E lla  llegara, para demostrar pública­
mente su amor a María. Pero el día anunciado.-- ama­
neció lloviendo. No importa. La Virgen vendrá. A la 
tarde escampará y. podremos hacer la fiesta. Y aguan­
tando el agua los obreros iban engalanando las ca­
lles.-Los arcos triunfales se iban levantando a  lo largo 
de todas las calles, mientras que los protestantes a la 
pueita de su capilla criticaban la actitud de nuestros 
católicos y les decían que la Virgen no vendrí-r.

—Es un castigo de Dios, por eso está lloviendo. 
Dios no quiere que adoréis ese trozo de yeso.

—Nosotros no adoramos a la Virgen, ni aquí ni en 
el cielo, ignorantes —le respondió una mujer.

Pero la labor de ellos seguía socavando el espíritu 
de nuestra ^ n le . Pero... la lluvia no cesaba. A las 
cuatro de la tarde nos tuvimos que decidir. «Con este 
tiempo no podemos salir a  La calle». Se suspende la 
procesión. Y  nos marchamos del barrio. Y  eso que allí 
estaba el ejército para rendir honores a María, y la 
banda de música... Qué desilusión. Qué de comenta­
rios... Qué triunfo para los protestantes. Dios no lo 
quiere —decían—. Nosoti'os tenemos la razón. Nuestra 
gente se llegó hasta acoquinar. Les reanimamos, el 
sábado pró.ximo vendrá la '̂̂ î gen.

Y  llegó el sábado. Y  qué sábado aquel. Habrá de 
pasar esta generación para que los hombres se olviden 
de ac[uel apoteósico triunfo de la Virgen.

E l cielo apareció despejado. Ni una nube, ni un-i 
brizna de viento. TeraíamO' por la banda y jx>r falta 
de una tuvimos dos, que espontáneamente vinieron 
desde muchos kilómetros. . E l ejército mandó a sus 
cadetes a fin ,de que le presentasen armas a la Madre 
de Dios. Y  el cuartel, presa favorita de los protestan­
tes, que ya habían conseguido introducirse allí; se

volcó en homenaje a la Virgen. Todas las .-'alies ddj 
barrio aparecieron engalanadas. Muchos más arcoj 
y más esplendorosos que el domingo anterior se levan-1 
taron. Y  el mayor de todos fíente a la capilla pro-

itante.
De todas |iartes acudió gente. E.s que los rumores 

de los protestantes los había el viento llevacl;j muy i

fTí-ííp-;

ir
■■'ly

t .
áV

■■or--,

■s

-|V-

lejos. Teníamos que demostrar públicamente nucst 
amor a María. Y  aquello fué- una manifestación apo-1 
teó¿ica-de fe. , , ,  I

Al llegar la imagen a la entrada del barrió, e| 
cito que allí ,1a esperaba le’ presentó armas’y se cnt» 
garon a  la .Vir^gen,-después de-cortar la-cinta-trico 
que impedía el paso, las llaves simbólicas del / 

La procesión seguía avanzando lentamente. 
tavooes iban vitoreando a  ia Madre de Dios, qu« ® •
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fera aplaudida, ora saludada con los blancos pañuelos, 
'ora vitoreada.

AI llegar al cuartel, lel resto de la tropa, al frente 
Úe .=us oficiales salió a  recibirla. Allí en un altar ro­
deado de ametralladoras, la blanga imagen constituía 
lodo ’jn w-ímholo de paz, ya que precisamente por aque­
llos díis se liabía luchado, en el golpe de estado que se 
Vahaba de dar. Circunstancias fueron estas que supe 
aprovechar. Y allí arrancando vivas a María enron- 
buecí.

De allí la imagen siguió su marcha hasta nuestro 
atechmo, en frente mismo de la capilla. Allí el entu- 

íinsmo fue más imponente que nunca. Los protestantes 
btie\'idos habrieron sus puertas, pero el templo estaíja 
iacíu. O;ados como nunca repartieron unos panfletos 
m los (]ue se mostraba a todos los católicos, al Paoa.

los cardenales a una discusión pública, (^ué cobar­

des. Cuantas veces hemos querido invitarles a  que 
vengan a hablar y no se han presentado después de 
falsas promesas.

Nosotros empero, hemos llevado nuestro fotógrafo 
a su capilla, y allí aunque ellos nos cerraron las ven­
tanas, les lomamos toda la farsa del modo de hacer 
milagros, y pudimos luego refutarles' por la ' radio, 
aceptando de este modo el desafío que nos "hacían.

V i c e n t e  F e n o l l , S. J . 
Misionero del Paraguay.Colón 741. A.sunción.

P. D. Amantes de la Filatelia: Cambio sellos por. 
oraciones. Mandadme vuestras direcciones, que os en­
viaré .sellos de estos países. Sí la contestación se hace 
esperar, nu desconfiéis, que ll'égará. • ■

BEPPL PASTORCP 
LLO DE RIESE, FUE 
LUEGO S. S, PIO X, 
Y HOY ES SANTO

' - í ' i l  I

■

Hermosa' historia de la vi­
da del Cura de Tómbolo, 
padre de los pobres, del 
A r20bisp0.de Venecia. 
Cardenal de los pobres, y 
de! Papa Pío X, el Papa 

de la Eucaristía.

El Cura de Tómbolo y  Salzano El Papa: S. S. Pió X

I 1

i

: nuestw 
ión apo-

, é  1
se
1 .tricolor) 
;1 barrio, 

Los ai" 
que oí’  I

En p; V.iticano hay m i tu m u 'to  y las 
iKireúcñ resuenan. ¿Q u é  i -  !o  qu e 

M ede? ¿P or qu é son ríen  lo= gu.irdias 
^obleiy los suizos ? S e  a ce rca  e l ;o .i id o  

: voces ú i.am iies. A  irtivés d e  las calas 
lapizadas de dam asco  y  d e co ra d a s  d.- 
planas, pasa e l  s in gu lar c o r t e jo  : niñas 
pcstidas de b lan co , rapaces c o n  e l  brazo  
Knaiadu de cá n d id os  Lazos; n iños v er- 
Pii'leros, reales, auténticos, d e  m ira da  
r ‘0C(3ite ; se liubiera p o d id o  d e fin ir  ol 
priejo , en aquel austero lu ga r, co m o  

(Icltgacióii del re in o  liliputiense.
«Aquello» traviesos sí; apresuran con- 

fusanienie, se alzan sobre la punta di- 
|os zapatos para \’er a l Papa de quien 
pí"o les lian liablado las mamás. Su 
pq>a, el Papa de los niños... Finalmen- 
fft' Hc^n a la sala del trono y ven a 
p  viejo en sotana blanca que íes mira, 
n*' ®x'raorclinaria dulzura, con grah''

am o,', qut; levan ,a la ; m aru j; y ¡o.; b en ­
d ice .

A s í con tem pló  I lv n r i B ordeau x , una 
m añana d e  abril d e  1 9 1 1 , una i>ercgri- 
n ación  d e  n iños francest's d e  prim era 
C om u n ión  qu e o fre c ie ro n  a l P apa P ío  X  
un á lbu m  c o n  1 3 5 -0 0 0  firm as d e  n iños 
y  n iñas franceses que h abían  o fre c id o  su 
p iim e ra  C om unión  p o r  las nuenoiones 
del Santo P adre. G ratitud  d e  corazones 
iiiían tü es h acia  quien le s -h a b ía  ab ierto  
los  S a grarios  del A m ig o  Jesíís.

L o s  añ os-p asaron . L a  fig u ra  hum i.de 
d e l P a p a -P á rro co , de l que qu iso  s e r  el 
«ú ltim o  d e  los  sacerdotes d e  D io s »  se 
lia .su b lim a d o  tanto qu e es  p reciso  darle 
la g lo r ia  entera y descu brir  su  figura, 
b lan ca  co m o  la H ostia en  lo s  a lb ores  de 

' la G lo r ia  de Bernini, ga ler ía  d e  los 
santos.

ÍEP Beato Pió X ha sido' canonizado'

en  R om a  e l 29  de  m a y o . Su can on iza ­
c ió n  luí s id o  una fiesta  de  la  Eucaristía , 
p orq u e  es  la  ex a lta ción  de su  A p ó s to l. 
E l h izo que los  n iñ os  la  recib ieran  a  la 
m ás tierna e d a d . S i en  los  con fin es  del 
m u n do, u nos lab ios n e g ro s  in fantiles se 
ab ren  para recib ir  la  H ostia  e s  p orq u e  
él lo  qu iso . L os  n iños de  C hina, los  de 
la India  m isteriosa , los  de  A la sk a  y 
J a p ó n ,.;lo s  qu e re co g e n  cora les en  las 
p layas de lo s  m ares d e l su r, lo s  cu erp e - 
<*itos desnudos d e  las selvas am cricapas, 
-lodps los  n iños d e  1 ^  m isiou es teiidrán 
a b ierto  e l .S a gra r io  porqu e  é l . l o  quisq.

B K I’ P l,  P A S T Ü R C IL L O  D E  R I E S E .

P e d ro  PelHzzari, C apellán  de  R iese, 
tom ó  e l  a g u a -b a u tism a l y  la  derram ó 
so b re  la  cabeza  del 1-djo de  Juan B autis- 

' ta S a n o  y dé ^ la rg a r ita  Sansón , d ic ien -
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do «José Melchor, yo te bautizo en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Es­
píritu Santo».

En las actas se anotó el dato: «Na­
cido el 2 de junio de 1835, bautizado 
el;día 3 de dicho...»

Mamá Margarita, de apenas 22 años, 
tomó al pequeño Beppi y al besarle en 
la frente le comunicó el aliento de su 
piedad y Ide sus virtudes. Jamás se bo­
rrará el sello de aquel beso. Lo llevará 
el pastorcdllo que cuida de la vaca en 
las praderas de Riesse; lo llevará el se­
minarista en negra sotana; lo llevará el 
párroco, el padre de los pobres; lo lle­
vará indeleble bajo la mitra episcopal y 
el birrete cardenalicio, y finalmente hará 
con la triple potestad de la tiara ponti­
ficia, el dístico perfecto de la autoridad 
entregada por Dios y de la santidad 
cuya semilla le heredó una madre.

EL SEMINARIO Y LA PARROQUI.^.

sentirá una gran señora al oírle la pri­
mera Misa en la parroquia de Riese. 
Es por Beppi, su hijo, por quien hay 
esta mañana tantas luces en el altar.

Tómbok) y Salzano reciben sucesiva­
mente al Padre Sarto. Beppi de otros 
tiempos, es ahora el padre de los po­
bres. Bajo la sotana que se le caía de 
puro vieja, sentían los feligreses latir 
un corazón grande y paternal, hábil en 
la conquista de ios corazones más endu­
recidos.

Cuando los salzanos perdieron a su 
Párroco, porque el Obispo de Treviso lo 
nombró Canciller de la Curia, nació un 
proverbio en dialecto veneciano : «El xe 
vegnudo con la veste sbrisa; él xe par­
tió senza camisa» : Ha venido con la 
sotana hecha trizas y se fué sin camisa.

DESPUES DE CANONIGO. OBISPO.

¿Qué hacer? Beppi quiere estudiar y 
hacerse Sacerdote. La media swanzinca 
que Juan Bautista gana es apenas sufi­
ciente para alimentar y vestir aquella 
nidada de hijos. Los ojos de mamá 
Margarita sueñan con ese sueño que 
quisiera hacer realidad para los dos. 
Hacerse sacerdote... si la Virgen qui­
siera...

Ya la Virgen quiso. Beppi aprendió 
los latines gtiiado por el P. Fusarini, 
digno y ejemplar sacerdote. Después a 
los 12  años, su primera unión con la 
Eucaristía que llegaría a ser el alma de 
su alma.

«¿ Dónde están los zapatos que mamá 
te hizo ? » Beppi no los usa p>ara andar 
cada día los doce kilómetros de la ca­
rretera a Castelfranco. Es necesario es­
tudiar... pero la familia Sarto no tendría 
dinero para comprar otros si aquellos 
zapatos se acabasen. Beppi hace su 
camino cantando... «y no sabe que 
fuera de estudiar, cantar y amar—exista 
ninguna otra felicidad».

Cuando llega el día de su ingreso al 
Seminario de Padua, Beppi es un mu­
chacho de 15 años. Don lacuzzi hizo el 
obsequio de una vieja sotana y mamá 
Margarita ayudada de un sastre, la 
adaptó a la medida de su futuro sa­
cerdote.

Desde ese día, su madre quiso que 
los hermanos de Beppi trataran al nuevo 
clérigo de usted.

Llegó la Ordenación. Era el tercer 
sábado de septiembre de 1858. Beppi 
es ordenado Sacerdote y su madre se

VENECIA, LA DE LOS LAGOS EN 
FLOR.

anciana qilé quiere abrazar a áu hijo I  
Cardenal —«! Beppi, estás todo rojol- 
Y vos, mamá, estás toda blanca».

La sagrada púrpura se inclinó sobro I 
el _lecho de la anciana y el Cardenal I 
besó por última vez los plateados cabe. I 
líos de la mamá «toda blanca».

En Roma, la muerte se acerca al I 
Papa de 94 años. Cuando al Patriara I 
de Venecia le preguntan sobre el posible I 
sucesor, contesta ; « I Pero yo no soy I 
nadie I Yo soy un pobre Cardenal de los I 
pobres. Yo digo mi oración por nuestro I 
Santo Padre y nada más».

LAS CAMPANAS DE ROMA SALU­
DAN A BEPPI, EL NUEVO PAPA.

«Beppi, ¿qué haremos hoy de comer, 
ahora que tú eres Obispo ? —pregunta 
una de las hermanas—. E l electo res­
pondió; «Ni más ni menos de lo que 
se hacía los otros días».

He aquí al Obispo de Mantua: «A 
las 5 de la mañana celebraba la Misa... 
e inmediatamente al confesionario de la 
catedral. Como desayuno una taza de 
café negro... Rezaba el Oficio y se po­
nía al trabajo. Por la noche, cuando 
toda la ciudad estaba sumergida en el 
sueño, el Obispo Sarto. vigilaba hasta 
la media noche. Para las visitas no t-enía 
horario, recibía a todos y a cualquier 
hora, como un buen padre de familia».

El resumen de su vida episcopal fué 
éste; «Afable con los ricos, afabilísimo 
con los pobres...»

El anciano León XIII busca un Pa­
triarca para Venecia. San Marcos, la 
prodigiosa basílica que alguien definió 
como una «biblia de oro historiada» 
siente la viudez de las iglesias solas. Es 
preciso darle un pastor que sea esposo 
para ella y padre para sus hijos. ¿Qué 
mejor pastor que el Obispo mantuano 
cuya fama de pobre y de santo traspa­
sa los límites de Italia ?

En la góndola negra, toda cubierta 
de terciopelo, llega el nuevo Patriarca 
quien a su vez ha sido bañado en la 
púrpura de los cardenales.

Por una sola vez el gran Patriarca va 
a .Riese a la casa donde nació y donde 
aún vive mamá Margarita, octogenaria

El Cónclave es una cosa terrible j 
secreta capaz de matar a los hombre j- 
a los santos. La angustia de Beppi, el' 
Cardenal que ha prometido volver a 
Venecia, vivo o muer.o, se conviene e« 
dolor de agom.i cuando los cardenal-, 
de todo el mundo quieren hacerlo Papi 
Los votos aumentan. El rostro lívido) 
cubierto de lágrimas del futuro Papj 
envejece por minutos. «No. no; se lu 
suplico; diga al Cardenal Decano qo¡ 
no piensen en mí, quo me disp.'oscci b 
caridad de no pensar en mí». «Animu. 
Eminencia» —le susurra al oído Mon­
señor Merry del Val.

El Cardenal Sar^o y su bu"ii liumoí 
entran al Có.clave. Un Card-n.al íra.i- 
cés le pregunta; «De qué dió'esis e.- 
su Eminencia ? » Su Eminencia ccNiies;i 
en italiano: «Soy Patriarca de Vene- 
tía» — ¿No habla francés? Luego no 
es papable, ya que el Papa debe saber 

francés»—. «En efecto, Eminemisirao 
Señor, no soy papable. Guacias a Dios-’.

Y otro personaje. «Hago votos para 
que el Espíritu Santo se pose sobre 
vuestra perscaia ». El Cardenal sonrien- ¡ 
dü contesta: «Tiene usted una bajt 
opinión del Esjaíritu Santo»..• El Pa­
triarca, paseando sus ojos sobre las 
filas de cardenales pensaba «es con eata j 
harina que se van a hacer los buñue­
los ».

Por fin el humo blanco sobre San Pe | 
dro. Sesenta y un doseles caen y siesenQ 
y un cardenales prestan obediencia- E* 
Ja Plaza resuena: «Os anuncio un go­
zo grande : Tenemos por Papa al Emi­
nentísimo José Sarto que ha toinado a 
nombre de Pío X».

Después, la lucha por la verdad, b 
resurrección del canto litúrgico en “ 
casa de Dios, la codificación de b* 
Leyes de la Iglesia, la cuestión romai*̂

Las Memorias del P. Luis Casado, por deficienciaa en la recepción de origÍDal, d a d o  que 
el Padre está en Australia, se continuará en el número próximo.

PACI
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ls niños de todo el mundo. Once años 
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fldos los hombres igual que la Hostia. 
] El Calvario se consuma en el lecho 

muerte. Todo ingreso al efelo ha de 
ér por el camino de la Cruz. «Sufro 
or los que rmieren en los'campCB de 
Malla». Las campanas de San Pedro 
[de las trescientas iglesias de Roma a 
jio y otro lado del .Tíber sonaron 11a- 
ando a los fieles a orar «pro Pontífice 
Ionizante». El Papa volvió a El, pre­

cisamente en el día del contemplador de 
Dios, San Bernardo (-20 de agosto 
de 1914,) y a la hora' en que las cam­
panas de la Abadía de las Tres Fonta­
nas tocan los Maitines de los cister- 
cienses.

Ahora contemplaremos en la Gloria 
de Bernini a Beppi Santo.

Los nubarrones de -Ta guerra abre­
viaron Iqs días de Pío-X. Murió el 20 
de agosto de 1914. a la edad de 79 
años. Sus último-s .sufrimieiuo.s los ofre­
ció por los moribundos de Ies campos 
de batalla.

íenomeno Je Ias con<

a g i n a s  p r e d i l e c t a s P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s 
predi lectas
con premio a la co!a':oración

•=5,

ado que I

2 l  j u d í o  Q t t a n i a

Setnerí se llamaba el judío que en el desierto fundió el becerro de 
lo, que idolatraron los Israelitas.
I Moisés lo condenó sin descanjo a peregrinar por la tierra hasta la 
fnida del Miesías. Así vivió el desgraciado en Jerusalén bajo el nombre 

^  Cartoíilax, como prefecto del pretorio criando condenaron a Jesús. 
T  Vió a la madre del Divino Rabila varios de sus discípulos, y al mismo 

laastro, quien le dirigió una ternísima mirada que conmovió al antiguo 
pdidor de metales, pero no le convirtió.
I Cuando al día siguiente. Viernes Santo, Cristo, jadeante y encorvado 

la cruz, pasó ante su puerta y le pidió tm jarro de agua, él se la 
Pgé por DO comprometer, y Jesús le dijo; ¡ Anda, anda hasta .que
[elvas a verme pasar 1 

(De Hugo Was).
M. A. V. (.15’).

Sutioáo. líoda. en lo alto  d e  la cuetda ^ lo ja

. artistas de circo franceses recibieron la bendición dol Abbe Si-
después de casados en la iglesia, estando ambos en lo alto

'̂ ticrda a 20 metros del suelo y colocado el Rdo. sacerdote a poca

□

□

versiones, actualmenfe

por R. P, D. Grosso, S. I.

- de «La C ivilta Cattolica»

(ConUnuncián).

El doctor Iperland, varias veces 
ya citado, dei-puc's dcl primer impul­
so hacia la conversión, consistente 
en la sospecha de la existencia de 
una realidad espiritual inaccesible a 
los sa lidos, lee el Evangelio y expe­
rimenta la neoetúdad de orar, porque 
Je, ús oraba (Sc h a fe r , op. vol. 
I, p. i8). En el momento culmitv'.n- 
le de ,;u ¡crisis Douglas Hyde prue­
ba de ofAX Xldcm. vol. II, p. 36) y 
Thomp.son se confía a la Providen­
cia (Rossi, op. cit., p. 255).

A la oración se asocia frecuentí- 
simamente la' asistencia a la santa 
Misa, Es icste también un hecho eme 
el convertido raramente deja de ha­
cer resallar. C. Gallen, cree que la 
asistencia a  lá Misa, le fué por lo 
menos tan útil como el estudio 
( S c h a f e r , op. cit., vol. I, p . 1 3 7 ) .  
Winfrid Petri la juzga acierto deci­
sivo. «Mas la experiencia directa, de 
la santa Misa fu l decisiva, a la cual 
asistí por primera vez en la fiesta 
del Corpus Domini de este año. No 
se puede haoer resaltar lo bastante, 
el grandioso significado de la santa 
Misa y la peali&d del sacrificio que 
allí se celebra. Esta experiencia 
constituye la piedra angular de toda 
verdadera conversión» (ROSSI, op. 
cit., p. 94). Y  Lord Pabenham con­
fiesa que en Ja Misa adquirió el sen­
tido de lo sobrenatural ( S c h a f e r , 
op. cit., vol. I, p . I I 4).

Pero el convertido moderno que 
parece haber experimentado más po- 
deroL-ameniie el influjo de la santa 
Misa, es O. Poli!, el conocido gene­
ral de las S. S. alemanas. Su testi­
monio es de una sinceridad conmo­
vedora; «¿Qué pattaba por mí? Yo 
no había asistido nunca a una Misa. 
Me parecía hallarme en un mundo 
totalmente desconocido... La riqueza 
de la liturgia, la solemnidad del 
culto, ejercían sobre mí una fascina­
ción irre.-;isiible. De domingo a do­
mingo, procuraba conocer mejor el 
significado de aquel rito... IvO que 
más me imjjresionaba era la Misa, la 
Eucaristía. Aunque no penetrase to-
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davía el dignificado íntimo, entre­
veía que algo inaudito se ejercía allí. 
Y  muy presto tuve la viva sensación 
de la presencia del Redentor: me 
parecía oir su voz y como si llamán­
dome cxjn. la  mano rae dijese : ven. 
De vez en cuando percibo esta invi­
tación más distintamente. La asis­
tencia a  la Comunión de los cre­
yentes me fascinaba tanto, que rae 
asociaba a ellos espirituaiinente. 
Respiraba en un mundo de leveren- 
cia a  Dios que empezó a saiisfaccr 
mis más íntimas aspiraciones» (O. 
PoHL, Credo. Mein '^eg su Qott, 
p. 47 ss.). Puede llegar a parecer 
mcieíble que un hombre sumergido 
tantos años en lo más profundo de 
todo lo terreno, pueda sentir con 

•tanta viveza el reclamo de lo sobre­
natural. Pero ¿quién puede destruir 
en el hombre su indigencia de Dios ?

En cone.xión con la asistencia a 
la Misa y con el misterio eucarístico 
en genera], está la experiencia de 
los futuros convertidos en las igle- 
cias católicas. Es otro de los moti­
vos fáciles de encontrar en la litera­
tura de los convertidos. Todos re­
conocen que las iglesias católicas 
poseen algo, qu'e falta del todo a las 
protestantes: aquellas respiran fer­
vor, son serenas, plácidas, en oposi­
ción a Jas protestantes, heladas y 
mudas.

He aquí como de: cribe E lsa S'.em- 
mann su primera impresión al en­
trar en lugar de culto protestante :

¡ Qué de: ilusión experimenté al 
entrar por pjimera vezl ¡Cuán es- 
¡jléndida me había imaginado una 
ca.-a de D ios! Y he aquí que me en­
cuentro en u n  sala destartalada que 
no contenía sino unas hileras de 
banco.?, una mesa de altar y un atril 
que me recotdaba estrañaraente e] 
enladrillado de nuestra cocina. Del 
háli.o cáiido y vivo de Dio.? que yo 
:>entía en toda la naturaleza, no ha­
bía ni traza'. Una sensación de va- 
( íi> e ' tr .iñu  se apoderó de mí... De 
los disiiirs.os enienrlí bien ]x>eo. Me 
p irecía ca' i siempre como si provi- 
nie:--eii de un mundo estraño a mí, de 
un mundo e; trañamente frío e inacce­
sible» (M. N e d ü n c e i . i .k  y R . Gi- 
RAU LT, J'oi recontre le Dieii v¿v,unt, 
p. 190). No menos claro es Amoldo 
Lunn : «Desde niño sentí instintiva­
mente que la más rústica capilla ca­
tólica, en el más so’itario valle al-
]uno, encierra la poe:;ía de la ve'i-

A m c d  /d  /u m a n c h a d i
1

Nunca lo olvidaré.
E ra  en la parroquia de las Deli­

cias de Madrid. Preparaba a los ni­
ños de varios grupos escolares para 
un triduo eucarístico. Entre los pe­
queños me llamó la atención, desde 
el primer día, un rapaz que aun no

había cumplido los once años. EtJ 
un auténtico golfUlo madrileño: |j, 
alpargatas iotas; los pantalones re. 
loá; la chaqueta rota; el pelo des­
greñado.

Todos los días se sentaba en 
último banco y seguía mi explica.! 
ción con unos ojos muy abiertos, a

giún, poesí.-i desteriada iitcxorable- 
inente de los templos de Lutero y de 
Calvino» (A. L unn, Ora ¡o v-.da, 
p. 46).

Sólo después de la conversión lo­
gran penetrar I0-? convertidos, la fas­
cinación particular de las iglesias 
católicas. {Continuará).

P A G I N A S  P R E B I L E C T A S  □  P A G I N A ^  P R E  P> I 1. E C T.i-ts

i '^ > i i’ « '

1 >»

dL'.ancia de ellos dvsde lu alio lU’ úna cscak'ra d.¿ bombero?. Estz aeStf j 
tecimiento que presenciaron di-z mil pérsónas éií la plaza principal
Tolouse es de los desacos'iuiribradus'y iiias aún éuand'o los ariistas sonti® 
recién casados ataviados con Sus trajes de bodal El Abbe les d¡j<i; 1
sjabe mejor que yo porque necesitáis una bendición -especial en 
peligrosísima profesión». Téngase presente que el Abl>e Simón fué | 
sacerdote que se sumergió desde considerable altura al río Sena para-t 
grar fondos con que restaurar su parrooiúa. En nuestras fotografías venios i 
ciomo se calza La novia y su padre los zapatos especiales para andar por̂  I 
cuerda. Iniego vemos a la novia ascendiendo a'.los ,20 nteiros .de , 
Vemos como se arrodillan los novios sobre la cuerda para recibir la bendi 
cáón,.estando tras ellos el padre de la novia que lleva.,en .sus liontbros 
repórter úxUógrafo que sacó la placa de nuestra fotografía mayoú 
donde el Rdo. Abbe Simón imparte la bendición a los leción casados-

;Vd I
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)i que se asomaba un alma muy 
oble V un corazón de oro, pero in- 
lensamente triste. Sin querer me 
ispiró compasión desde el primer 
lumeiiio. Cierto día noté que el ni- 
0 faltaba, y así durante casi una 
emana completa. Al fin volvió, pero 
lás pálido que otras veces y en los 
j03 una tristeza más inte.isa. Al ter- 
linar la caiequesis me acerqué a 
Li banco y le retuve hasta que salie- 
011 los demás.
— ¿Quiere.s que seamo.s amiíjo-i  ̂

-le dije acariciándole.

•El niño no me contestó: urí'sollo- 
zo fué 5u respuesta.

—Vamo;, no llores. Ven conmigo y 
verás como terminamos siendo muy 
amigos.

- -Y  le llevé a mi monasterio y se 
lo encomendé al cocinero para que 
me lo cuidara bien.

Ganada ya su confianza, al des­
pedirme, le d ije :

—Ahora llévame a tu ca t̂a.
—í'adre, yo no tengo ca: a—me 

re?]X)ndiü muy triste.
— Pero tú en algún sitio vives...

\i-, IN'.\S 1'u E n 11. E r  T A .t; □  p a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □

■ f

’ á '
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Vi
r<
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[ con lâ  ‘‘D'iesgados artistas quisieron que comenzara su vida conyugal 
jfcnd Sacerdote, precisamente en la peligrosa altura en

I Ijrolesión y ante los ojos atónitos de
I ®spectadores anduvieron por la cuerda sin más amparo que el

‘We les servía para mantener el equilibrio.
■ T. ,0. ,(15 ') .

ü

w

□

—Allí, en el Puente de Toledo... 
Pero no venga, Padre.

Y en sus ojos había temblor de 
lágrimas.

— ¿E s que no te fías de m í?...
—Sí, u:.ted es muy bueno conmi- 

g-o...
—Pues entonces, déjame que te 

íxompañe.
Y por el camino sondee aquella al- 

m.i tan preciosa, envuelta en tanta 
])obreza.

—¿ ríi quieres hacer la Primera 
Comunión ?—le pregunté.

—Sí, Padre; pero ?oy tan po­
bre !...

_—E l Niño-Jesús ama mucho a los 
niño;; pobres; E l también fué muy 
pobre.

—¿ Pero tan pobre que ni siquiera 
tenía casa ?...

-Tan pobre, hijo mío, que ni si­
quiera tenía casa y nació en un es­
tablo.

—Pero él era bueno y  a mí no me 
dejan ser bueno...—y un sollozo aho­
gó la voz del niño.

' ' S

V U.
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—Explícame, todo esto, hijo mío 
—y le acaricio con miraos de madre. 
No tuvo tiempo.

Habíamos llegado en frente de la 
casa; digo mal, de una especie de 
choza destartalada. Al empujar la 
puerta medio derrumbada oigo un 
grito desgarrador en su interior.

— [Auxilio...! [Auxilio...! [Dio.s 
mío, auxilio!

E l niño, lívido como un papel, se 
me de.sprende de la mano y corre 
hacia el interior gritando :

— «Mi padre que ha s’enido bo­
rracho y está pegando a mi madre».

Yo sigo con el corazón en vilo a 
la pobre criatura y aparece ante mi.s 
ojo.s el cuiulro más impresionante 
que veré en mi \id i. En una especie 
de cuchitril que' hacía de todo en 
aquella casa — una mujer en el sue­
lo, con lo-s vestidos rotos y las manos 
y ios [lies atados.

Junto a ella un hombrón enfure- 
citlo, <-[ue enarbolaba una enorme 
hacha en ademán de cortarle la ca- 
bez-i. En un rincón, una niña de 
uno.s ci.ico años tapándose los ojos 
ion u;i miedo horrible, y a su lado 
un n i’,o de ]X)co.3 meses en la cuna, 
durmiendo con el sueño de los an- 
gelilü-i, y sobre la cuna varios platos 
rotos.

Me abaiaitcé .-obre el hombró.i y 
le quité el hacha. El, azorado ante 
mi pre..encia inesperada, cae a  mis 
pies vomitando su borrachera. Man­
do al niñ.) C[ue desate a  su madre. 
Esta me Lesa las manos agradecida 
y, l.orando má.) co i el alma que con 
lo., ojos, me dice :

—Padre, le debo la vida. Yo nun­
ca he creído en lo-s curas, porque 
no no.s quieren a los pobres. Usted 
no debe ..er así. Los pob¡es debía­
mos morirnos,

Y  antes de que yo contestase a 
aquellas palabras, la niña se aba­
lanzó hacia la madre y pegándo, c 
a ella como un cachorrillo gritaba 
enloquecida:

¡Madre, pan, pañi ¡Madre, 
tengu mucha hambre 1...

No pude re.sislir aquella escena. 
E l alma .se me partía. Salí a la 
calle y en ¡a primera tienda abierta 
dejé todo el dinero de mi cartera.

* i( -if

Y  el niño me confesó con lágri­
mas la causa de su tardanza. En el 
barrio se había "peleado con algu­
nos mozalbetes que no le dejaban 
venir a  la doctrina. En la lucha, 
fuera de sí y ten un gesto supremo de 
iia  y enajienación, vomitó una blas­
femia, Al instante comprendió la in­
mensidad de su pecado; y, avergon­
zado al contármelo, el desgraciado 
niño se cubría el rostro con l^s ma­
nos, mientras el dolor de su alma le 
salía en profundos sollozos. Se acor­
daba en aquel momento del horror

que el Padre les infundía en el ca- 
tecismo a la blasfemia por ser el pe. 
cado de los pecados.

—  I He blasfemado. Padre 1 
Y  el remordimiento le ahogaba 
—Usted, Padre, ya no me que.i 

rra —decía—. Nadie rae querrá ya 
porque sólo usted me quiete en esie| 
mundo.

—Sí te querré —le dije acariciáii. 
dolé— . Pero prométeme que nuncal 
jamás volverás a blasfemar.

—Nunca jamás, Padre —y rnetí.l 
saba las manos llorando.

De.sde aquel día en aquel liogai- 
hubo paz y pan. Y  desde aquel día 
el niño nunca faltó a la doctrina.

Cierta tarde me extrañó verle lle­
gar al final de la caiequesis.

—Hoy has tenido pereza—le amo­
nesté muy serio.

—No, Padre,..-;-me contestó aver­
gonzado.

—Pues entonces...

□

□

□

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

Hito que dueiie.
El lugarieniente norcorcajio No-Kum-Sok. cjuc pilolaba un cazarusujl 

que se pasó con el aparato a los norteamericanos, se luí matriculado cd1>| 
Uiüversidad de Delawarc, en donde le vemos rodeado de condiscipidcs. 
Por la prensa sabemos que los norteamericanos habían, prometido ¿ 
stuma de 100.00.0 dó-lares ol piloto que se pasara a sus filas ,con el 
aparnto, y No-Kum-Sok ha cobrado ya esta importante suma.

F. S. (10').

u >n a ifo c a c íó n e n  u n btiU
Aquel día celebraba la misa a las monjitas un señor Obispo. Mieiur** 

éste les repartía la sagrada comunión se quedó admirado al rccon'W* 
a una hermana lega ya muy viejecita, y a quien él creía ’liaber visto en at' | 
cunstancias muy distintas.

Terminada la misa, el Obispo quiso saludar a la Comunidad.
Se presentaron todas las religiosas... menos la Icguita.
—Aquí falta alguna —dijo el Obispo a la Superiora.
—Sí, falta la cocinera que vive trabajando en su «oficina» y tsi'rl 

ser llamada a  visitas.
—Llamadla, que quiero bendecirla con las demás.
La pobre cocinera se presentó, humilde y sencilla.
—Hermana, le dijo el Obispo; ¿qué hacéis por la salvación de | 

almas ?
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Después secándose las lágrimas y 
ynirándome a los ojos,

I —Padre, y podré comulgar con 
flo! demás el domingo?...

—Sí, comulgarás; pero con tal 
no blasfemes.

II

El  sábado muy de mañana le vi 
entraba a buscarme a la sa­

etía. Tiritaba como una hoja de 
il y tenía los ojos amoratados. 
Tú e.'tás enfermo...

—No, .Padre, me escapé aj^r tar­
de de casa y he pasado la noche en 
un banco de la Plaza de Oriérite, 

—¿ Pero, hijo, qué significa eso... ? 
—Padre, yo no he tenido la culpa... 

Ya sabe que mi padre jura mucho, 
aunque desde que nos visitó usted 
ya no se volvió a emborrachar...

Y  no pudo decir más, un sollozo 
desgarrador le subió a la garganta.

Aquel mi.smo día por la tarde 
volví a  la choza del Puente de To­
ledo y de labios de la madre me en­
teré de todo. Su marido había vuel-

{ GI NAS  P R E D I L E C T A S □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

i  L.kj' ‘•-s ■ /i-i./"': '-W*

.. . 'c

¿oó coieaitoó eócucAa»! u n a  c a u c íá ti:

La señora de E. Wilson, ministro de dcfen.sa nortcamericajio visita 
hM «Casas blancas» de Seúl y les brinda a los huerfanitos allí acogidos 

8 canción popular americana. Las «Casas blancas» fue una obra í'un- 
Jia por la alrmada americana y sigue administrada pK>r la Obra d ; 

[ayuda de la armada.
M-, C. (lOD-

-Pues muy poco, Señor. Todo el día ofrezco mis trabajos por di- 
intenciones, y en la noclie, cuando qui’do libre dedico una hora 

^  II por la conversión de aquellos jóvenes que podrían ser buenos 
praoies, pero que envueltos en los placere.s del mundo no pueden o*r 

de Dios que Jes llama.
[u*. í̂’ispo guardó silencio. Estaba conmovido- Cuando retiradas ya 
I  5  ̂ religiosas se quedó a solas con la superiora, le dijo:
íeTl A joven libej-tino, que derrochaba su vida y su dinero
^Ktru mundo. Una noche, cTi un baile, vió de repente un
" i  ” miraba lijamente con intensa pena. No pudo resistir aquella 

i'da^’ liacia el abismo de su interior, salió del salón rte
¡L después ser admitido en un seminario, se ordenó, llegó

Y ese Obispo... es el que os habla... 
í lostro triste lo he reconocido al dar hoy la comunión a vues-
I íe|:ont¿'^T cocinera. No le quitemos el mérito de su oración • no

s lo sucedido. Tan sólo decidle que siga orando por aquellos jó- 
Ud mmH*’ ser sacerdotes, se hallan envueltos en las vanidades

° y Ino pueden jjor eso oír la voz de Dios.

pj

O

to del trabajo de muy mal humor; 
el niño en un descuido rompió una 
vasija, y su padre desahogó el genio 
vomitando blasfemias como un de­
monio. E l niño se le puso de rodillas 
y con los brazos en cruz le pidió 
que no blasfemase porque a él no 
le iba a  dejar el Padre comulgar.

E l padre, más enfurecido tc^avía, 
cogió un palo c intentó pegarle, aun­
que sin dejar de blasfemar. E l niño 
se tapaba los oídos y gritaba :

— «Pegúeme usted lo que quiera, 
pero no diga esas blasfemias, que si 
las digo yo no podré comulgar».

Y  el niño, por el temor de blasfe­
mar, se salió de casa y desapareció.

III

A la mañana siguiente me encon­
traba revistiéndomie los ornamentos 
en la sacristía para la Misa de Pri­
mera Comunión... En aquel mismo 
instante con paso firme entraba un 
obrero bien trajeado y de recia mus­
culatura. E ra  el padre del niño.

—Padre —me dijo, sin perder el 
tiempo en saludos- - ¿me puede con­
fesar ?... Si usted no tiene incon­
veniente quisiera comulgar el pri­
mero con mi mujer y mi hijo.

—Me parece muy bien.
Y  allí mismo en la sacristía le 

confesé revestido de los ornamentos 
sagrados.

Después de la acción de gracias, 
el padre entró en la sacristía de 
nuevo, acompañado de su esposa y 
de su hijo.

Todos lloraban de felicidad besán­
dome las manos. ’C

E l niño pidió hablarme a solas,
—Padre, déjeme esta cinta.
’l’ el niño me señalaba una cinta 

sacerdotal que yo mismo había pues­
to en su brazo izquierdo momentos 
ames de comulgar.

¡Aquella cinta tenía tantos re­
cuerdos para m il... Con ella liga­
ron mis manos después de ser consa­
gradas, Antes habían ligado las de 
un ser familiar muy querido, que 
después moría mártir como misione­
ro Jesuíta en la China... Mi voca­
ción de sacerdote y de sacerdote 
benedictino se la debía a él, a su 
inmolación como misionero.

Al oír las palabras del niño yo me 
quedé pensativo en gran silencio. El 
volvió a suplicarme;

—Padre, déjeme e.sta cinta.
—Es de un sacerdote mártir, hijo 

mío...
—Yo también quiero ser sacer­

dote, como usted, Padre. Se lo he 
pedido en la Comunión a Jesús. Y
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también, le he prometido que conser­
varé siempre a mi lado esta cinta 
para que ella m'C recuerde este día, 
el más feliz de mi vida, y nunca 
más \melva a  cometer un pecado 
morial. Déjemela, Padre, me vol­
vió a insistir. E l día que yo se la 
devuelva es que he cometido un pe­
cado mortal...

-•-Tómala, hijo mío --le dije con­
movido—. Que nunca jamás me la 
de\melvas, y hojalá que un día ten­
gas la dicha de ver tus manos con­
sagradas atadas con .ella.

IV

E l  niño entró en nuestro seminario 
benedictino.

Yo continué recorriendo los ca­
minos de la vida, salvando almas, 
secando lágrimas y ahuyentando do­
lores... Pero el recuerdo de aquel 
niño del Puente de Toledo —ahora 
:entina]isla-- me acompañaba cons­
tantemente.

-¡D ios mío, rezaba con frecuen- 
c¡.', dale la gracia de ser sacerdo­
te !...

Cierto día al volver de un viaje 
encor.iré en el correo un paquete y 
una carta con sello de urgencia. Abrí 
el paqueie y en él, doblada con mu­
cho cuidado, la cinta de mis re­
cuerdos...

—Dio.; mío, .dije aterrado... Un 
pecado mortal ha manchado su al­
ma..-. .....................................................

Rompí el sobre. Una letra cono­
cida, la de un compañero de hábito, 
director de nuestro seminario bene­
dictino.

‘•.Qu'.rido Padre: Una triste noti­
cia. Niustro seminarista acaba de 
morir, con la muerte de un santo... »

No pude leer más; los ojos se 
.me llenaron de lágrimas. Después 
de mucho tiempo logré serenarme 
y concluí la carta.

nUna pulmonía le ha consumido 
rn menos de una' semana... El sabia 
que se moría y  tenía una alegría 
que a iodos nos hacia llorar. Me 
encargó le avisase a usted, a quien 
íe debía iodo La qm  fra  en esta vida. 
Asi lo hice. Usted estaba de viaje... 
Dios no ha querido darle el con­
suelo de verle morir en sus brazos... 
El último día repetía a cada mo­
mento entre los delirios de la fiebre:

—El Padre, ¿ha venido el Pa­
dre?... Que venga el Padre...

Antes de comenzar la agonía me 
llamó.

— Tráigame La cinta —y señalaba 
una cafa que tenía en el cajón de la 
mesilla de noche.

La cogió entre sus manos y  la 
besó llorando...

—Nunca la he manchado con un

pecado mortal... Dígaselo al Pa- 
'dre... Dios no quiere que sea sacer­
dote aquí en la tierra... Pero cele­
braré mañana mi Primera Misa allí 
en el cielo... Yo., seré sacerdote desde 
el cielo y  desde allí salvaré muchas 
almas...

Para recibir el Viático quiso que 
le pusiésem.os la sotana y en el brazo 
la cinta.

—Así, decía transfigurado de ale­
gría, como el día de mi Primera Co­
munión.

Y con la sotana y  la cinta rn el

brazo murió. Estaba en el fcreir\ 
como un San Luis Gonzaga: el roj.j 
tro de cera sonriente y con sus 
nos estrechaba un crucifijo.

Nunca olvidaré que sus lílíimi 
palabras en esta vida fueron pa,\ 
usted:

¿ Y  el L^adre... ha venido ri Pj.! 
dre?... Dígale que en el cielo str\ 
sacerdote y salvaré muchas ff/m.;! 
como él» .

Madrid, mayo de 1954.
Dom Benito Tapia de Renedo 

monje benedictino.

□

□

Aquel Obispo era Monseñor Guillermo Manuel Ketteler.
Cuando de repente cambió do caiTC-ra, voniaha y.a 31 años. Fué Obis­

pe de Maguncia, combatió denodadamente por la libertad de la Igle 
perseguida eii Alem.ania, y sobro todo fuó im gran luchador por el bio| 
de las clares obroras.

i\. M. (15'1.

6  ^tincipioá tralioóoó pata. ¿a itidú.

¡ A ,  ,
l

f '

■''m
\ » / r

Actuar reflexionando Vrabaiar atentamente

4  V W A

1 -

Rezar con devoción Andar sin precipitación

ITE

Bca;. q
íenio:'-

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E CTAS^Ba O I ?

IConit
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I T E N C I O N  m i s i o n a l

la Iglesia Catól ica en Afr ica Por tuguesa

io el PjJ 
cielo sfrf
IOS alm

e Renedo 
10.

I La¿ (los extensas y ricas posesio- 
es lusitanas en el continente negro 
laicamente luibieron (le sufrir la.s 
bmccuencias que desgraciadame.iie 

(lcsj)iendí in de las normas inasó- 
íca:. qu-’ mi-’a l;a i los repetidos Go- 
Bcrnos de 11 metrópoli. La situa­

ción i'eligiosa, en estos dos florones 
portugueses en Africa, no era bri­
llante ni mucho menos. Y hace cin­
cuenta años los católicos de Angoia 
no llegaban a los loo.ooo, cuando 
lo i de Mozambic|ue eran sólo unos 
miies.

L E C T A ^ H aCI NAS  p r e d i l e c t a s  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S a

Fué Obisl 
la Igleáj 

ifir el biá

5').

¡c^d

/ VA

icnte

r\

I

I

i i m

í
; ( 1

(\ l V i a i .'

IComer con moderación

'■'i

Descansar sin preocupación

W. O. (10’).

^alot y ^ t io  en eL -fatuto

Los científicos han descubierto, iras largas investigaciones, la dismi- 
luón de la cubierta glacial del Anico.

Este fenómeno puede cambiar, con el tiempo, el destino de nuestro 
lleta. El profesor Lincoln Bamett sostiene que cuatro veces, por lo me- 
s, desde que el hombre apareció en. la superficie terrestre —hace alrede- 

de un millón de años— los hielos lian avanzado y .retrocedido. Según 
(ne:t, nos encontramos csi el último período de una retirada. En el.curoo 
los últimos doscientos años se ha notado una importante regresión. El 

(K|ue del hielo ártico, como el del antártico, se retira cada vez más.
El profesor de astrofísica George Gamov ha publicado en estos días 

impórtame trabajo donde informa sobre mn áridas cuiestiones. Dice quí
libo itn tiempo que el Norte de Europa y la América del Norte estaban

pitación

pbiertos |)or grandes masas de hielo. Dado que el-volumen total del hielo 
isa época era de muchos millones de metros cúbicos y dado que toda 
•telada provenía de los mares, las aguas tenían im nivef de cerca de 

... inferior al actual. La superficie emergida de la tierra .era, hace
P ates de años, mucho mayor que en la época actual. La'-superficie cu- 
Itn,. actualmente --prosigue Gamov— es hoy tres veces menor que en 
*npos de su máxima expa’nsión. Concluye Gamov que estamos viviendo 
11 Urna eia¡)a del período glacial, Poír lo tanto, antes que d  hiclcj reinicie 

atante sobré el continente Americano, el clima dcl mundo será cada I caluroso. Fósiles de palmeras encontrados en Inglaterra prueban 
r tiempos el clima era más templado y uniforme en todo el

un tiempo en que la América del Norte era un'gigantesco 
I m e plantas subtropicales, poblado de tigres y leones.

jM,-

La República anticlerical del año 
19 10  asestó dos rudos golpes a las 
misiones de Ultramar y, jxjr consi­
guiente, detuvo el avance del Cato­
licismo que desde 1485 floreció con 
bastante pujanza. Fueron esos dos 
hechos; las leyes promulgadas con­
tra la Compañía de Jesús y la sus- 
jíensión de toda ayuda económica a 
lo;; misioneros. Con la expulsión de 
estos beneméritos misioneros sola­
mente permanecieron en Mozambi­
que algunos saperdotes seculares y 
uno-s pocos franciscanos.

Mejor suerte ha tenido la misión 
de Angola, a donde, para sustituir a 
lo.s jesuítas, habían llegado los Pa- 
dre.s del Espíritu Santo y ésto pu­
diera explicar .suficientemente la 
gran ventaja de Angola sobre Mo­
zambique bajo el aspecto católico.

Angola tiene una extensión aproxi­
mada de 1.264.000 km. cuadrados 
con una población de 4.000.000 de 
habitantes de los que 1.700.000 son 
católicos, es decir, que la perspecti­
va del catolicismo en esta colonia es 
abiertamente espléndido. Tal vez sea 
esta región, una de las que en todo el 
Africa Meridional haya respondido 
a la llamada del Evangelio.

Cuenta con una sede metropoli­
tana ,(Luanda) y dos sufragáneas : 
Nueva Lisboa y Silva Porto. Hay 
29 parroquias con misionero resi­
dente y 76 cristiandades, Son un to­
tal de 274 sacerdotes, y  hay actual­
mente 533 seminaristas. Los cate­
quistas representan la consoladora 
cifra de 7.700. Recordamos que en 
estas misiones, al igual c[ue en las 
otras, los catequistas son como las 
avanzadillas y sostén del misionero. 
Otro índice de la maravillosa vitali­
dad del Catolicismo, en esta colonia, 
está en la abundancia de escuelas
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que cobijan, a  uno-̂  18.000 alumnos. 
En el año 1952 recibían el bautUmo 
68.000 catecúmenos. No debemos 
])reteTÍr la mimero-^a cantidad de or- 
fanatrofioií y hospitales.

No menos consoladora es la situa­
ción de la Iglesia en Mozambique. 
Hasta hace veinte años, no comenzó 
para estas misiones una época de 
desarrollo perfecto. E l año 19 4 ° 
selló un Concordato entre Portugal 
y la Santa Sede. A. esto se añadió un 
Convenio misional. Desde entonces 
progresan aquellas misiones. Las ac­
tividades de los misioneros quedan 
facilitadas por el presupuesto que el 
Gobierno designa. E l de este año 
asciende a más de un millón de dó­
lares. Súmese a esta cantidad el 
crédito extraordinario que la metró­
poli destina a  escuelas.

Angola encierra, en 771.000  kiló­
metros cuadrados, a 5.762.000 ha- 
bitante.s. Hasta 1940 esa prefectura 
«nullius», que fue elevada a provin­
cia 'eclesiástica con sede en Lourenco 
Marques y dos sufragáneas: Beira 
y Namptifa. La-; tres diócesis suman 
un total de 266.000 católicos. Pero 
al norte apunta la mancha negra 
del Islam. Son unos 100.000 mu­
sulmanes activos. Por el sur aso­
man los protestantes con fuerte celo 
proselitista, que está maravillosa­
mente contrarrestado por la labor del 
clero misionero que suman unos 2 51 
sacerdotes, con un millar de cate­
quistas, que instruyen a 134.000 ca­
tecúmenos. Las escuelas, están flo­
recientes. Hay, además, dispensarios 
y los hospitales del Estado los re­
gentan religiosos misioneros. Ni la 
misma Prensa deja de aparecer. De 
cuatro peiiódico.s que existen en An-

s .

gola, tíos pertenecen a la Sede de 
Lourenco Marques.

E n  general, se puede afirmar que 
la situación de la Iglesia en Angola 
es francamente consoladora. E l in­
dígena no opone especial resistencia 
al Evangelio.

Pero lo que existen son dificulta­
des en Mozambique y Angola : a) no 
son muchos los misioneros. Por la 
persecución masónica que tronchaba 
todo germen de espiritualidad en 
Portugal, era lógico que fallasen las 
vocaciones, b) el peligro comunista.

□

□

□

En  otra ocasión escribimos en esiji 
mismas columnas algo acerca deuJ 
píritu de independencia que 
en lodo el Africa. Este espíritu esi| 
a veces, maravtllosam'enie explotaíJ 
por los sicarios de Moscú. Recoril;| 
mos los «Mau-Mau» y los mov¡.| 
miemos nacionalistas en otras paJ 
tes del Africa. *

Necesitamos pedir al Señor, p| 
el completo desarrollo y triunfo ¿ I  
píelo de la Iglesia en estas henno-l 
sas tierras, feudo de Portugal. Q 
ra el cielo que así sea.

L. V,

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E  DI  L E  CT.45I

Los hombres de ciaicia aseguran que el hielo volverá a avanzar s6 
la superficie terrestre. En el año 50-000 de nuestra Era, América idl 
Norte y Europa quedarán cubiertas en gran parte por una gruesa cajil 
de hielo. Pero antes de Heglar a esto el clima terrestre irá -siendo caá| 
vez más caluroso hasta que IlegTíe a su punto máximo en el año 20.0 
cifra ccnsoladora. para los mezquinos mortales del siglo XX.

Mientras siga reduciéndose la zona glacial, el nivel de les océaMl 
irá en aumento proporcional., Y vendrá lui momento que los mares to-l 
gan treinta metros más que el nivel de ahora. Significa que Nueva Yorhl 
París, Roma, Buenos Airéis y la mayor parte de las llanuras quedarán s#-| 
mergidas bajo las aguas. Por lo tanto’, dentro de unos milenios la Natt-I 
raleza volverá a destruir la obra del hombre, repitiéndose los ddos li| 
este planeta sobre el cual la efímera vida del hombre actúa con vaiBs| 
pretensiones inmortales-

F. J. F. (10').

Un "desayuno ¿ ta íe , o^teciato a la P t enm

:jír-

rS: .-«■ rjc

Cuando el ministro deHrl 
cienda de la Arabia Sai-I 
dita Scheik Abdulla Sulfrj 
kman, hace escaso liemiftl 
mantuvo una conferencia mI 
el Emir de Hofuf en la pt-j 
queña Residencia costera U 
sur de Bahrein, prepatí á| 
Emir para obsequiar a 1*1 
periodistas que llegaron cml 
Suleiman, un pequeño de-j 
ayuno dedicado a la 
sa... Bien puede apreda«| 
que el peQueño 
produjo una serie de e^j 
miásticos artículos periodv| 
ticos.

E. O. (10}-

GANE Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
El número colocado detrás de las firmas expresa la cantidad pesetas ®*̂ Í**J 1 
cba al lector colaborador que haya proporcionado el correspondiente ongio • I 

Esta cantidad se remite bien en libros bien en efectivo a elección-  ̂^ . 
No se devuelven originales ni se admite reclamación por los qu® “ J

publiquen. _
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5eñor, 
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L. V.
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iue no s*

M e i n o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
Traducido por M. C. G.

R E L A T O  A U T E N T I C O

(Continuación)

Terminó el año y mi resolución era irrevoca­
ble; basta de promesas y dilaciones, ahora iba a 
sobreponerme a todos los obstáculos a  fin de 
abrazar el Catolicismo cuanto antes. Mas entonces 
em¡>ezó para mí tm nuevo suplicio. Estando en el 
campo no podía tratar con ningún sacerdote cató­
lico y se me había prohibido cualquier desahogo 
con Teresa. Vivía, pues, llena de angustia, estaba 
distraída, seria, silenciosa, hasta tal punto, que mi 
madre, creyó debía advertirme velara sobre mí 
cuando hablaba, cosa tan rara, en aquella época, 
que cuando yo decía algo, todos callaban sorpren­
didos. Mi pobre madre, adivinaba demasiado la 
causa de mi tristeza, y hacía cuanto podía para 
distraerme ; me hablaba de lo mucho que tenía, de 
sufrir a causa de mis hermanos Iltid y Tieresa, y lo 
que ellos padecían por parte de todos nuestros 
parientes. Así pasó todo el año en el país de Ga­
les. En otoño Lucía volvió a estar enferma; sién­
dole preciso pasar el invierno en Niza. Fuimos .a 
Mentón, que era entonces un pueblo sin preten­
siones, con habitantes sumamente sencillos y pia­
dosos. Esta atmósfera nce encantaba y hacía na­
cer en Cristina el deseo de ser católica. Se lo dijo 
a mi madre, j Pobre madre! No había tenido 
valor para seguir la voz de su conciencia y tam­
poco tenía paz con sus hijos.

En Mentón nos encontramos con amigos católi­
cos : el señor G ... con su hija menor, el señor P . .. 
raya esposa era protestante. Ambos señores sólo 
deseaban uiia cosa : que se hiciera católica la se­
ñora de P... Otro amigo era el señor Ward, ,mi- 
pistro protestante, muy expansivo y original, que 
instaba a  todos a entrar en la Iglesia Católica, 
sm hacerlo él. Cerca de Mentón se encuentra una 
Virgen venerada en una antigua iglesia; el señor 
P-.. deseaba visitarla para obtener la conversión 
de su mujer. Fuimos todos con él, en peregrina­
ción y también de paseo. Teresa confiaba obte­
ner para sus hermanos la misma gracia que el 
señor P... deseaba jjara su mujer. Yo fui para ver 
a un sacerdote, E l señor Ward estaba como en 
un éxtasis de fervor; iba de uno a  otro : « ¿ Pue­
do ayudarle a entrar en la Iglesia Católica, a

H o y  c o m o  s i e m p r e

, ^gua d e l  C a r m e n
“ÍQ los P. P. Carmelitas Descalzos 

T A R R A G O N A
................... .... ..

dajle luces sobre sus enseñanzas ? », decía a la 
señora P ... Y a Cristina: «Permita usted que 
alUne sus dificultades ». Y  a m í: «Está usted tan 
triste, deje que la ayude», j Oh, no! basta ya 
de ministros; estaba harta de ellos.

Seis meses después, la señora P ... me daba la 
b u ^ a  noticia de que era ya hija de la Iglesia Ca­
tólica. Y el señor Ward murió el año siguiente tal 
como había vivido, fuera del redil... En  cuanto a 
mi hermana Cristina cayó desgraciadamente en 
manos de un Ritualista, que le hizo hacer voto de 
no entrar jamás len una iglesia católica, de no ha­
blar nunca de religión con un católico, atrevién­
dose a decirle que [ se hacía responsable de la 
salvacióii de su alma I Mi pobre hermana se creyó 
en la obligación de observar este voto; y fué para 
ella como una muralla infranqueable, que no se 
atrevió a  romper hasta treinta años después, en el 
momento de su muerte. También a mí me habló 
ese ministro en sentido parecido, pero algo decía 
en mi interior que el alma no se vende y jamás 
¡accedía a sus deseos. [Cuán bueno fué Dios con­
migo!

Pasamos el \-erano junto al lago Como en la vi­
lla d'Este. Ignoro si fué a  causa de los dulces re­
cuerdos de tiempos dichosos allí transcurridos, 
que mi madre sintió vehementes deseos de volver 
a Roma y aunque le escribieron desde Inglaterra 
para que desistiera del viaje, quiso hacerlo, escu­
chando tan sólo el atractivo de su corazón. Por 
este medio, 'el Señor en su bondad iba a poner fin 
a mi suplicio y a concederme, a pesar de mis fal­
tas e infidelidades, la gracia que le pedía desde 
tanto tiempo.

Después de las fiestas de Navidad, pasadas en 
Cénova, para que mis dos hermanos Eduardo y 
Esteban (los ministros) tuviesen tjempo de jun­
tarse con nosotros, llegamos a Roma el 20 de 
Enero de 1859. jDios mío. Dios mío, cómo me 
reprendía la conciencia! Los recuerdos de pasado 
venían a mi m'ente; hacía cinco años que salí casi 
católica por la Porta del PopoLo y ahora entraba 
por la misma puerta sin haber dado un paso y 
llena de faltas.

(Continuará) ■

H E R N I A D O S
usad aparatos T orren t , sin tirantes, bultos ni molestias, 
por su gran comodidad, precisión y seguridad son siempre 
ios preferidos. Bajo pres. C. S. 6337. No compren nada 

sin antes visitamos.
C A S A

t3 . UN ION , 13  -
B A R C E L O N A

T O R R E N T
124. Rbla. Cataluña, 124, ptal.

(Jto. Diagonal).
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VacaciaMó
'///

s^í’i

Tflalla\ca \'^\‘i{.

Convento de '‘ an Ftaccisco £ l Santo Cristo de la Sangre, 
que se venera en la  Iglesia dcl H  »spital de las Balearei

M u d ia s  so n  la s  p e r so n a s  q u e  Ik -gan  
d ia r ia m e n te  a  la  m a r a v il lo s a  i s la  p o r 
b a r c o  y  p o r  a v ió n . T o d o s  e l lo s  v a n  a  
a d m ir a r  la s  b e l le r a s  q u e  la  m ism a  e n ­
c ie r r a  y  p o c o  m á s  o  m e n o s  r a d a  uno 
s ig u e  la s  ru ta s  tu r ís t ic a s  d e  c o stu m b re , 
v is ita n d o  lo s  lu g a r e s  m á s  so b resa lú rn te s.

V e a m o s  c u a le s  so n  e s t a s  v is i ta s  y  
p a r a  e l lo  s u p o n g a m o s  la  l le g a d a  a  
P a lm a  e n  u n  s á b a d o .

E n  e ste  s á b a d o  s e  v is i ta r á  Iti c iu ­
d a d  c o n  su s r in c o n e s  a r t ís t ic o s  y t íp i­
c o s  y p o r  e n c im a  d e  lo d o  se  e n e ra rá  a  
c o n te m p la r  la  S a n t a  I g le s ia  C a te d ra l, 
s itu a d a  e n  e l  e x tre m o  d e  la  h e n n o s a  
b a h ía .

E l  D o m in g o  se  d e s t in a rá  a  u n a  e x ­
c u rs ió n  d ir ig id a  a  M a n a c o r , C u e v a s  del 
A m s , P u e rto  C r is to , la s  c u e v a s  d< I D r a r h .

E l  L u n e s  e x c u r s ió n  a  V a lid ém o sla . 
D a y a  y S o l le r ,  y  e n  V a lld e m o s a  se 
v is i ta r á  l a  c é le b r e  c a r tu ja .

E l  M a rte s  a  P o lle n s a  y  F o rm e n to r .
E l  M ié rc o le s  se  d e s t in a rá  a  v is i t a r  

la s  p la y a s  d e  P u e r to  P ¡  y  C a s  C a ia lá .
E l  Ju e v e s  n u e v a  v is i t a  a  p la y a s ,  p o r 

e je m p lo , la s  d e  C iu d a d  Ja r d ín .
E l  V ie rn e s , o tra  vez  se  v is i ta r á  la  

c iu d a d  co n  su  fa m o s o  c a s t il lo  d e  V c ll-  
b é ,  y  se  c o m p r a r á n  la s  t íp ic a s  y  s u c u ­
le n ta s  e n s a im a d a s . E n  e ste  d ía  s u g e r i­
m o s  u n a  e x c u rs ió n  m u y  Jn ie r e s a iit e  y 
a  l a  vez  m u y  c e r c a n a  a  l a  c a p ita l ,  o s e a  
la  v is i ta  a  la s  C u e v a s  d e  G é iio v a . E n  
e l la s  p u ed e  a d m ir a r s e  la s  h e n n o s a s  c o m ­
b in a c io n e s  d e c o lo re s  y su s  m a g n íf ic a s  
l i l ig r a n a s  d e  la  n a tu ra le z a .

P e r o  P a lm a  d e M a llo r c a  t ie jie  a lg o  
m á s  q u e  m u c h o s o lv id a n  y  q u e  e s  o b li­
g a d o  v is i ta r , n o  so la m e n te  p a r a  h o n r a r  
a l  S e ñ o r ,  s in o  ta m b ié n  p a r a  a d m ir a r  sus 
b e lle z a s  y  su s o b ra s  d e  g r a n  v a lo r  y  
m é r ito  : m e  re fie ro  a  la s  ig le s ia s .

In lo rm e m o s  so b re  a lg u n a  d e  e l la s .  L n

Cuevas de Génova

C onde  Sallent, 55 P A L M A  D E  MALLORCA

Vel
Ipos
lida

1 fon
,119'

San

d e  la  A n u n c ia c ió n , en  d o ,id e  se u í -I 
la  Im a g e n  d e l S a n t o  C r is to  vle la S*| 
g r e  a l  c u a l  t ien en  lo s  m allorijuine?,' 
d e v o c ió n . - L a  d e  S a n t a  Eulalia. ■, 
h ié  a n t ig u a  c a te d r a l .  l .n  dv 
c is c o  d e  lo s  P P .  F r a n c is c a n o s .— U 1 
P .  S o c o r r o , c o n  su s  s ie te  hermosa! c-| 
p i l la s  d e  lo s  P P .  A g u s t i n o s , - I .  
la  M e rc e d  d e lo s  P P -  Mercedarios.

L :i  d e  S a n  F e l ip e  N c r i .  - L a  de 
M ig u e l . - - ■ L a  d e  S .tn  N ic o l á s . - L a '|  
S a n ta  C a t a l in a  d e  S e n a . — L a de Sai 
T o m á s .  —  L a  d e  la  S a n ta  Cruz )' oit*j 
v c in iic in c o  m á s  c u y o  v a lo r  artístico ¡a'l 
lo  p o r  su s  c o n s tru c c io n e s  com o port.-j 
a lta r e s  y  v a l io s a s  p in tu ra s , es 

N o  o lv id é is ,  p u es , e n  vuestra e'tifl 
s ió n  a  P a lm a  d e  M a llo r c a  de adn-rrl 
u n  it in e ra r io  d e  su s  Ig le s ia s  y Capil l̂ 
p o rq u e  d e  lo  c o n tra r io  ser ía  incomplsl 
e l  c o n o c im ie n to  d e  lo s  v a lo re s  d elstíj 

le b r e  I s la .

ÍLi

ILuz

I if Q»

s

lA v í
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C e r e r í a  B A R C E L Ó !

Velas litúrgicas, calidades para la Santa Misa y Ex­
posición del Santísimo.— Se garantiza que estas ca- 

hidades contienen el porcentaje d e  cera pura de abe- 
ijas prescrito por la Sagrada Congregación de Ritos, 
IVelas d '  adorno o  iluminación.— Velitas de palma- 

'^toria Lamparillas de noche (Sonneboiks) de 12, 
. ' l9  y 8 horas de duración.— Cerilla y tod o  lo  concer- 
j! oiente al ramo de cerería

San Miguel, 142 PALMA DE MALLORCA

I í
í \
I I
\ . í

\ ' í
I \
í \
í I

Hermanos Rojana
PAÑERI . A,  S A S T R E R I A  
ARTICUCOS DE CABALLERO

Mallorca, ^ PALMA DE M ALLO RCA

f f
F A B R IC A  DE C A L Z A D O

SISTEMA GOODYEAR

M a n u - ^ G c t u t a  • ^ i u x i l í a t o ó e í  J ^ u j o L

Bt’eam

e veas 
la .iiiÉl 

inesgril 
ilia.
.an Frai 
— La( 
losas ( 
-La

fc-.»-'*-'*''!

va

,ORCA

San Sebastián, 125 y 127

Q ,

t a r r a s a  t
i \

La E q u i t a t i v a  N a c i o n a l
lEermln Rosillo)

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE 
SEGUROS Y  REASEGUROS 

Delf^ado de Baleares: D. PEDRO VIDAL

Luz, 5 . Pral. PALMA DE MALLORCA

S a s t r e r í a
A M E D I D A

□ -

M I L I T A R  Y  P A I S A N O  
Confección esmerada en 24 horas 

[C. Sindicato, 70-72 • T.° PALMA DE MALLORCA

C o l ma d o  N U E V O
Especialidades de la casa:

SOBRASADAS Y QUESOS MOLL 
N'o compre sin antes visitar esta su casa

•Ü

Monjas, 1 3
0—

PALMA DE MALLORCA |

f o t o s  t o r r e s

REPORTAJES GRAFICOS

j P- del Angel, J8 - Tel. 2 M957 BARC ELONA

___________ ____________________

Apartado n.“ i
I Fábrica n.® 18 
( Particular n “ 63 

Telegramas: LOJUP INCA (Mallorca)

I LIHEÍIS MilRITIIHilS ITítLIilNilS
I  AGENCIA EN PALMA DE MALLORCA:

i  Agencia Schemb i S. L

I  Av. A. Maura, 19 -  Tels 1 4 1 7 - 1 0 7 4  PALMA DE MALLORCA

HOTEL SUIZO Hotel situado en el 
corazón de la ciu­
dad dotado de ha­

bitaciones con baño privado, calefacción central, agua co­
rriente, caliente y Iría, cocina excelente, buen conlort. Telé­

fono en todas las habitaciones

Rubí, 2 0 Teléfono 1138 PALMA DE MALLORCA

I i
ISLA

Planquerna, 64 - Tel 4:32

MANIPUl ADOS DEL PAPEL

FABRICA DE BOLSAS

PALMA DE MALLORCA

M. M.
BARCELO N A

m

-□

Ayuntamiento de Madrid



¡ó lf n e jp r  d e S a ifu n o j

PODEROSO

ALIMENTO

r e c o n s t i ­

t u y e n t e

P A R A

N I Ñ U S

Y

A  D U  L T O S

Envíe este anuncio a NÜTREX. P. A.. Meníndez Pelayo, 
2 0 4 . B arcelona y recibirá una m iiesira úraiui ia de 

COLA - CAO  (M .C .)

Don ..........

Domicilio

Población

N O G A T
~EL TE«ROW— s 
D6J.AS-IIAMS

V

E l M e j o j  

Matarratas
De acción rápida 
que nunca faila 

D e  venta en todas lu 

Farmacias yDKoQuERut 
J6.

FRUOUCTO DSL LABOBfttOílO
SO K A T A R Ci, b. A, ¡

■ sr

Calle Ten, 16 
B A R C E L O N A

NoT«; M andan '"©  este anuncio el U abo rrti iit. le envíB-etim» jn,. ' 
tunam ente un ii. ie reaane  tolielo.

n.

GUERIN, S. en C.
M A T E R I A L  E L E C T R I C O

Puede enviarse en boure aolerio, con un »elu> de 5 lenunu is
Valencia, 2 5 7 B  A  K  C  E  l. ü  N

CEDD&JERIA
ARTISTICA

J '" *

S a s f r e r í  a

i

en
TRüBilTOS
REIIGIDSDS

A rgeatona. 30 -  B A R C E L O N A  -  Tel. 27 60 71

M o t o c i c l e t a s

S a n g l á s
Barcelona, (s. m .)

C- la Selva de Mar
lEnirando por Pedro IVJ

Tel. 253  3 87

i AlcaUa ^ Comftaiua, ■ 5. 71. C.

t

FABRICA DE HERRAMIENTAS DE CORTE 
PARA MADERA, AGRICULTURA Y MINERIA 

CUCHILLERIA - FORJADO DE HEZAS

para caballero y señora ,

Dirección: M. T  O R R E S

Plaza Cataluña, 8, 2.” - T e l .2 2 2 2 6 3  ■ BARCELONA

F á b r i c a  d e  H i l a d o s  d e  A l g o d ó n  y  T ejidos 

DE L ino  y  d e  A l g o d ó n  en  C a p e l l a d e s .

BSI'H C IAU U AD  BN P íSo i.B R IA  DK BOLbILl.O Y l-lhNZÜ'

Q u a ^ c k  4 jn o 6 . £ .

DIRECCION I i C 'I n A ”
TELEÜKAFICA

Despacho: A l t a  S*»- P e d r o ,  74 '

I  T E L É F O N O  311507 B A R C E L O N A

n-

Aicanta, Thendio^a^al ^

I  Teléfono 74018 ■ Apartado 1 ELG Ü IB A R  íGuipúzcna) |  | Ipiñarrieta, 12 ZUMARRAGA (Guipá̂Ayuntamiento de Madrid




